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VIVENCIAS

Alberto Monteagudo

            No me resulta fácil hilvanar mi relación con todo aquello que tiene que ver con los comienzos del M.C.C.

            Recuerdo que en el año 1984 junto con Alicia, mi esposa, viajamos a Europa. Era la primera vez que lo hacía, y este viaje significaba mucho para mí porque iba a conocer España, la tierra donde nació mi madre. Llegar a lugares tan hermosos y queridos de Galicia fue reconfortante para mi espíritu.

            Otra motivación que tenía este viaje era visitar otros lugares, entre ellos Palma de Mallorca, y de ser posible, conocer a Eduardo Bonnín.

            Mi interés en conocer a Eduardo había nacido algún tiempo atrás y se acrecentó con el correr del mismo al escuchar mucho sobre él. Me inquietaba profundizar sobre la idea generadora de lo que es el M.C.C. Descartaba su relación con los comienzos, pero estaba seguro de que a través de él iba a comprender el espíritu del  Movimiento.

            Aquella tarde, cuando llegamos a Mallorca con Alicia, acomodamos las cosas en la habitación del hotel y salí en busca de Eduardo; recuerdo que recorrí toda la calle Sindicato y no encontré su casa. Algo confundido pregunté en un pequeño local de venta de cigarrillos, y la  persona que me atendió dijo que el N° 65 de la calle Sindicato que buscaba, estaba justo en frente de donde yo me encontraba.

            No recuerdo haber visto el número de la casa, pero me quedó grabado el gran portón de madera del frente. Por una puerta más pequeña de ese portón acudió a mi llamado el hermano de Eduardo. Al decirle que venía de Argentina y que mi deseo era hablar con Bonnín, me contestó que no estaba en casa ya que había concurrido a una reunión de Escuela y que regresaría aproximadamente a las doce y media de la noche; a esa hora lo podría encontrar. Me resultaba impropio volver a medianoche, pero él insistió para que lo llamara por teléfono sin problemas, ya que hay quienes lo hacen a las tres o cuatro de la mañana.

            Así que llamé a Eduardo a esa hora, no obstante lo cual se ofreció de inmediato a acercarse al hotel. Me pareció poco prudente por lo avanzado de la noche, y le propuse encontrarnos en su casa a la mañana bien temprano. Así fue que llegué, esta vez sin dificultades, a las ocho horas. A pesar mío, esta debía ser una visita corta, ya que a las once abordábamos el avión y dejábamos Mallorca. Me atendió con gran deferencia y, gracias a Dios, pude grabar todo lo que habló durante una hora. De esta conversación saqué muchísimas conclusiones que me sirvieron para comprender lo que son los Cursillos de Cristiandad y qué es lo que se pretende de ellos.            

Al salir de su casa tenía la sensación de que estaba  “volando bajito”.

 El encuentro con Eduardo me dejó una gran impresión, pero realmente el verdadero valor de lo que me había transmitido fue tomando mayor dimensión cuanto más escuchaba y compartía, con mi reunión de grupo y otros que no lo eran, las ideas que surgían del cassette y de algún libro sobre lo fundacional que había traído de España.

            El reunirnos para incorporar estas ideas nuevas (para nosotros( creo un clima muy especial, propio de Reunión de Grupo, donde muchos manifestamos lo que estábamos sintiendo con total franqueza.

            En la medida que íbamos descubriendo esta “nueva” manera de ser del Movimiento, crecía en nosotros la preocupación por encontrar la forma de poner en la comunidad esta “nueva visión” del M.C.C.

            Al consultar  a un hermano con más “antigüedad” dentro del Movimiento nos dijo: “No los van a entender”. Y no se equivocó, ya que transcurrido el tiempo, decidimos llevar nuestras reflexiones a la Escuela, las cuales no produjeron gran conmoción, pero sí dejaron desde aquel momento un cierto resquemor hacia este modo de sentir. Sentir que, en lo personal, me confirmaba conceptos propios dentro y fuera del Movimiento, y me agregaban fundamentos para expresar sin temores lo que ya vivía.

            Algún tiempo más adelante, y habiendo crecido en conocimiento, comprendí que casi sin proponérnoslo, habíamos concretado, aquí en Quilmes, la prioridad de los Secretariados: conformar un grupo de reflexión, pieza fundamental en el largo proceso de maduración del M.C.C.

             Posteriormente a este intento de 1985 que no prosperó, en los años 1991 y 1995, se volvió a repetir la propuesta de integrar los grupos reflexivos a la Escuela de Dirigentes sin tener eco favorable, ni en los miembros de Escuela, ni del mismo Secretariado.

            Pasados algunos años, nos volvimos a encontrar con Eduardo, aquí en Argentina.

Sorpresivamente me enteré de su llegada y fui a verlo. Eduardo tiene una sensibilidad muy especial en el trato, y su expresión al verme fue como si lo hiciéramos a diario. Así lo sentí: como si tuviéramos un trato directo y continuo, y sin embargo, habían pasado varios años sin vernos. A partir de ese momento comenzó una relación mucho más fluida y profunda entre nosotros.

             Ese mismo año realicé con Alicia un viaje a  Europa y volvimos a encontrarnos en su casa. Allí nunca va a faltar algo para leer, ya que se pueden encontrar libros en cualquier parte, incluso dentro de la bañera.

             En Eduardo sobresale destaca su gran sentido de la amistad,  y para testimoniarlo, a la entrada de su casa, en un lugar destacado, se lee un cartel que dice:

“En esta casa  modesta

seas muy bien recibido

pues siempre es día de fiesta

cuando aparece un amigo”

            Una de las conversaciones que más recuerdo y que ciertamente me impactó no fue personal, sino telefónica.

            Habíamos ido a visitar la Catedral de Barcelona y cuando llegamos estaba cerrada. Como al día siguiente nos íbamos a encontrar en Mallorca con él, mientras hacíamos tiempo hasta que abriera la Catedral,  fui a una cabina telefónica y lo llamé para combinar la visita. Entre varias cosas que charlamos, le pregunté cómo era que habían decidido no seguir callando y decir un montón de verdades que estaban muy conservadas en cuanto a la real historia de los Cursillos. Eduardo contestó que inicialmente las guardaron creyendo que de esa forma favorecían la marcha del Movimiento, evitando seguras rencillas, y agregó, vimos no sólo un desvío, sino un cambio de rumbo en cuanto a la esencia de los Cursillos iniciales; fue por eso que resolvimos dar a luz estas verdades después de plantearnos muy seriamente si no estábamos en pecado de omisión.

           Tomada la decisión, digamos que el puntapié inicial fue el Manifiesto “Realidad aún no realizada” en 1981 y luego, la presentación del Secretariado Diocesano de Mallorca, firmada por varios de los iniciadores de los Cursillos al 4to Encuentro Mundial, “¿Los Cursillos, sin estrenar?” y “Puntualizaciones sobre el método de Cursillos.” Estos escritos mostraban el descontento ante el desvío hacia otros fines que se evidenciaba en los Cursillos. Fines que posiblemente tuvieran gran valor, pero que no eran los que se habían propuesto los iniciadores.

            La entrevista del día siguiente lamentablemente fue muy corta porque Eduardo salía de viaje y no le quedaba mucho tiempo. Aunque hablé poco con él, siempre me deja una palabra, una frase o una cita, que me sirve para seguir pensando un largo rato.

             Luego, ya de vuelta en Argentina, continué en comunicación con él. Nuestra relación se fue haciendo más fluida. Seguí interpretando su manera de ver las cosas, su pensamiento, sus ideas fundacionales. En la medida que crecía este intercambio, se solidificaba nuestra amistad, y yo crecía en el conocimiento del espíritu de Cursillos.

            En otro de sus viajes a  Argentina, nos encontramos en un Cursillo de Cursillos en Río Cuarto, provincia de Córdoba. Luego lo volví a ver en agosto de 1994 en Mallorca, con motivo de cumplirse los 50 años del primer Cursillo. Fuimos invitados, con Alicia,  a participar de las “Primeras Conversaciones de Cala Figuera”, que se realizaban para festejar las “Bodas de Oro” del “primero de todos”, que se había llevado a cabo del 20 al 23 de agosto de 1944, precisamente en Cala Figuera. Fue una Gracia de Dios haber podido asistir, ya que durante tres días, en clima de Cursillos, tratamos de profundizar sobre los conceptos  claves que, desde la óptica laical, constituyen la esencia y finalidad del mensaje de Cursillos.

            Pretender expresar aquí lo vivido sería imposible, porque fue tanto lo que recibimos que me ocuparía todo el libro, y si quisiera contar parcialmente cosas, no sabría cual elegir y sería injusto al no mencionar otras. Pero no puedo dejar de compartir con ustedes, por su claridad y belleza, una parte de la carta que envió el Secretariado Diocesano de Palma de Mallorca a todos los que fuimos invitados:

          “Mi querido amigo:

          Como sabes, el 20 de agosto de 1944, se cumplirán 50 años de la iniciación aquí en Mallorca del primer Cursillo; es decir, las “Bodas de Oro” del hecho fundacional de nuestro Movimiento.

          Aunque después vino a decirse que el primer Cursillo fue el de enero de 1949, que fue el primero que se enumeró para mejor identificarse, es bien sabido que el ideario y el método de los Cursillos (que luego se llamaría de Cristiandad( se iniciaron aquí en 1944.

         Quienes  componemos el Secretariado y el grupo de Mallorca que se siente depositario del sentir y del hecho fundacional, deseamos compartir contigo la celebración de este año, sin polemizar con la versión oficial de la historia del Movimiento, que sin duda querrá celebrar dentro de cinco años, en 1999, el cincuentenario de  la fundación de Cursillos.

         Nosotros nos adherimos con pleno gozo a las celebraciones de 1949, porque aquel “Cursillo número 1” de 1949, también fue nuestro y entrañable y marcó un hito esencial en la historia del Movimiento.

         Entendemos que esto es totalmente compatible con celebrar ahora, en este año ’94, sin triunfalismos, como en familia, la alegría de los 50 años del  “primero de todos”, con la presencia (Dios mediante) de varios de sus fundadores.

        Como grupo de amigos y como personas preocupadas por profundizar en el carisma fundacional de  los Cursillos, celebraremos aquí en Mallorca, unos días de convivencia, reflexión y oración que denominamos “I Conversaciones de Cala Figuera” (recordando así, que aquel Cursillo inicial de 1944 se celebró precisamente en el paraje conocido como Cala Figuera, de la villa de Santany, de esta Isla de Mallorca).

        En estas “I Conversaciones de Cala Figuera” trataremos durante tres días de profundizar, en el clima de un Cursillo, sobre diez conceptos clave que desde la óptica seglar entendemos constituyen el mensaje de Cursillos: la persona, el amor, la amistad, la libertad, etc. Te adjuntamos el Temario acordando para estas Conversaciones, que esperamos exprese el sentido de nuestra invitación y el alcance de nuestra ilusión”.
Coincidimos con Alicia en que esta fue una vivencia incomparable; compartir tres días con los hombres que hicieron la historia, y son la “historia viviente del M.C.C., representa un regalo sumamente valioso, imposible de olvidar, que guardaremos por siempre en nuestro corazón. Creemos que estas conversaciones seguirán ocurriendo con el correr del tiempo y proseguirán ayudándonos a ver el mundo más cerca de la mirada de Dios.
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